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ANOTACIONES FITOSOCIOLOGICAS SOBRE LA 
REGION DE QUINTERO (*) 

Por GUAL TERIO LOOSER 
Secrru_rio de loa Ac~ ,m~ Cbil~a de C iencias N aturales. 

Las tierras v ecinas al pequeño puerto de· Quin tero (.poco 
al N. de Valparaíso) están, en su mayor parte, exp''.o tadas 
por ,d hombre. Una buena porción está destinada a p ista 
de aterrizaje de los aviones de la estación aeronaval. que h ay 
en esa localidad . En esa pista predominan las malezas in 
troducidas, con escasas plantas indígenas. También hay g ran
des siembras d e cebada y p rincipalmente lentejas. áiándose 
muy bien estas ú ltimas en los suelos a renosos q ue abundan 
por all á. Hay también h9sques artificiales bastan te extensos 
de Eucalyp tus y más rrduc dos de npreses exóncc, 1 Cu pre-sus 
macrocarpa ) . C iertos luga res abandonados se cubr.:-n de , ar 
c os (C ynara cardunculu~, forma:~do .:a rdonah:, muy d i);ita 
dos. En ot ras partes se ven extensiones de la p lan ~a f ,sionó
m1camrn te part>cida Cartharn us lanarus. Ambas especies se 
me?clan .poco y forma n asociaciones (más b ien co nsociacio
nes) y . cbsen-adas en V"Crano . cuando h ,rn p erecido l.:ls yerbJs 
anuales, ., parecen casi puras. Ca.rrbamus es al go más bajo. 
no pasand0 d e 60 cm ., mientras que el e.ardo llega al m etro. 
C ynara se ha in troducido sólo en los ú ltimos veinte años, 
pero se está ex ten¿:cndo rápidamente. 

P ero, aparte de estas asociaciones vegetales q ue d eben 
rn origen a l hombre, se cc;>nservan a lgunos restos. del mayor 

( * ) Lrido rn la ~ sió11 ~1 25 ck abril ~ 1943. 
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interés, de la vegetacion primitiva, poco modificada por' el 
hombre y que merecen una descripción. 

1.--Los matorrales de las tomas litorales, ana ~ciaclón vegetal 
colld.icionacla por el viento. 

Entre el .pueblo de Quintero y la dilatada playa de Ri
tnque, que se extiende hacia el sur, se elevan desde el mar 
unos cerril'los de cumbr~ muv suaves y aplanadas, alcanzan
do a unos 90 metros s. m. En las partes más altas se conser
van algunos matorrales de la vegetación primitiva. Algunos 
de estoo matorrales son bastante extensos, ocupando unas 
4 a 20 hectáreas y aun más, m ientras que todo el resto está 
cultivado, sembrándose principalmente cebada o lentejas. 

La causa por qué se ha salvado esu v-egetación original. 
es tal vez fácil de ex_plicar. La parte superior del lomaje es 
natura1mente la más seca y allí suelen asom·ar grandes rocas 
poco ,propicias para el arado y, principalmente, esta parte d 2l 
iitoral está azotada por fortísimos vientos, que soplan cas 
todos los días, de preferencia en verano, impidiendo todo 
cultivo y sólo puede resistirles una vegetación de árboles bajéls 
y arbusros fuertemente xerófilos, en la cual de todos modos 
la influencia del v iento se nota muy marcadamente, como lo 
harr ver. 

Las dos especies principales son los árbo1es boldo (Bol
dea boldus = Peumus boldos) y moll e (ScbiQJls l a.tifolius) ; 
pero aq uí bajo la influencia del poderoso viento. que va de 
sur a norte, los vemos en tal forma modificados que, a 
primera vista, cuesta reconocerlos. 

L os boldos más elevados miden u nos 3 metros de al to . 
con troncos de 30 cm . de d iámetro : .pero. por lo común. no 
pasan de 2 metros. El tronco, al principio. se ele-va verticai
mente. pero al metro o aún antes, la copa impelida por e'. 
viento, se inclina totalmente hacia el no rte, dando al árbol 
un aspecto enteramente asimétrico. En un caso vi un boldo 
de 2 metros de alto . con tr~co de 20 cm. y cuya copa se 
extendía enteramente hacia el no rte. Las ramas se alar~an 
más o menos paralelas en una so la dir~ción y las ramas qe 
más abajo, suelen apoyarse en e1 suelo. Recuerda n en todo 
a loe; árboles de las comarcas subantárc icas de Tierra del 
Fuege\ fuertemente modificados por el v iento , q ue nos mues
tra Agostini en su hermosa obra Mis vhjcs a la Tierra deT 



Fuego, Milán s/a; véanse, por ejémplo, ias fotografías de ta, 
pp. 118 y 119. , 

Por lo común, crecen varios boldos juntos, formando 
un tupido e impenetrable matorral, asociado con el molle, 
que sufre aún más que el bo1do la acción eólica. Entremez
cladqs y sirviéndoles dé apoyo el matorral de boldos y mo
lles, crecen, sin ser modificados por el viento, pues su golpe 
rudo ha sido anulado en gran parte por las dos especies sos
tenedoras, las siguientes especies: Adrnopeltis colliguaya, ar
busto de }-1.50 m . y que suele ser bastante común; Azau 
celastrina, pequeño árbol de hojas brillantes, que no falta 
casi nunca en estos matorrales. Otras especies que se obser
van son los arbustos Eupatorium glecbnopbyllom y E. salvia. 
Lobelia ~alicifolia de 1.50 a 2 m . . y que tiene flores anaran
jadas, se ve de trecho en trech o; pero casi nunca falta. M ás 
escaso es su afín algo más chico, L. polyp,billa, de flo res pur
púreas. También se ve la curiosa Mirtácea Myrceugenia fe
rrnginea. Es muy xerófi'l a, caso raro en las M irtáceas chi
lenas. Primeramente vi sólo un ejemplar; pero d es.pués va 
ric.s grupos pequeños. Alcanza a 1.50 m. con ironquitos de 
3 cm. d e grueso. En los lindes de los rnator_rales crecen abun
dJ.ntes Baccharis concava de 0 .50 · m. y capítulos blancos y 
también en la misma situación las aos Lobelias mencionadas. 
Nunca fal tan algunas Puya chilensis, o chaguales, con sus 
tro ncos serpentean tes y carbonizadoo, sus grandes rosetas de 
h ojas rígidas y sus enormes inflorescencias ya completamrn 
te secas en febrero, época de mis observaciones. P ero los cha
gu a~es crecen m ás bien fuera de los matorrales y lo mismo 
la plan ta d e aspecto muy parecido, aunque de familia muy 
a lejada, el cardoncillo o chupalla, Ery ngiurn paniculatum. 
M erece llamarse la atención de que el chagual, Puya chi.lensis, 
crece con frecuencia en la región de la costa en lomajes sua
ves o aun en terrenos enteramente planos, c onde sue'· e for
mar grandes grupos. mientras que hacia el interior, sólo es
coge lugares abruptos y rocosos. d irigidos hacia el norte. 

O t ras especies que suelen verse con menos fr ecuencia en 
c~tos matorral es o en sus o rillas. son p eq ueños mich aye-s (Ber
bcris chilensis). una Colleria muy espinuda , Haplopappus 
chrysanthcmifolius. un Solanum del grupo S . nigrum, todos 
éctos más o menos de 40 cm. de al tura. El H aplopappus lo 
vi una sola vez y camb ifo GochnaFia fa~icu laris. 

En una ocasión, en uno d e estos matorrales de holdo 
había en el med io una elevada Anisomeria lirco ralis. que st 
levantaba apoyándose en el matorral. con las prominencias 
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que tienen sus ramas. Pasaba d e dos metros y en esta época, 
fines d e vera no, se le estaban cayendo las bajas. 

Estos matorrales fo rman m anchas aisladas d e vegeta
ción, de 4-6- 1 O y m ás met ros d e d iámetro, más o m enos 
circularé:,, pero generalmente más bien alargad as a ca usa del 
viento. Entre m atorral y m atorral h ay verdaderas ca~les 
prácticam ente libres d e vegetación leñosa. que lo mismo p ue
den tener uno o d iez m etros d e a ncho. E stas calles están 
p·:i.rt icularmen te bien marcadas en el sentid o del ·viento. o 
Sla . de sur a no rte y se hace fácil recorrerlas. En cambio, en 
sentido transversal. la m ara ñ a es mucho m ás tupida e intran 
sitable y no se observan calles casi. 

Los m·arorrales en que el boldo p redomina, son siempre 
m u y heterogéneos y pueden encontrarse casi todas 'las especies 
enu meradas. · · 

E n cambio, con f recuen cia aparecen m at orr·a les de mo
lles (Schinus latifolius) casi puros y en~onces esta especie 
toma un aspecto extraordinario e irreconocible. · 

F orman man ch o n es de unos 1 O m . d e d iámetro; p ero el 
diámetro m ayor es casi siempre el que va d e sur a norte, · en 
la dirección del viento . · La parte sur del matorral es baja, no 
pasando a veces d e 0.50 m. ; pero en ·el otro extremo 1lega 
a 1.50 m. Mirad as d esde lejos par_ecen olas súbitamente in
movilizadas. Si examinamos de cerca las p lantas. v eremos 
q ue son arbo itas enteramente d eformados de mol les. Es 
una agrupación de varios ejemplares, en que sus troncos s¿ 
a rra~tran .por el suelo. echando abundan tes ramit3s haci.1 
arriba . para forma r encim a u na alfombra d e v erd ura . Con 
frrc uencia. las h ojas so n a normalmente ch icas. O t ra 5 Yeces 
son nor'11ales y o bservé num erosos ejemplares con frutos. 

E n forma parecid a al mo ll e, ,rece e'. hu ingán I S, hinus 
pol ygarnus o depende-ns) ; pero es más escaso F o rma rri :Ho
rra l( bajos d e 40 cm. y aun much o menos ( 10-20 cm. l 
Generalmrnt<' esc a m e-zclado con o tras esr<'cies. Se ,·en p!3 n• 
ras fructíferas, pero está tan deformado, q ue cu~sta rrcono
calo. 

Ha y ma1r,nrs ( Maytenus boaria ) e;cas0s y b.:1_ios. no 
pas.:iridodc la 1. 5 rn. Se ve n r~;r.cipa1.,,,,nt, . pcr0 s1ernpre 
di~pcn0,. en t is matorra'es d e molles Son mí ~erm arhus
tos csréri1c~ y sus ho_ias to man u n aspecco t>xaar.o . 

';1•11r;i]--:icnte. ha ,· camhién abunda:tc< pl·.nt.-:~ 11, ~'.'á 
ceas. r,inc;pJl:nr11te en e1 piso de 1.1, o lJ?~: ;· :ro ~·u?.:1,-! · hic" 
:n :s ,1bs 0 rL1 ci0,ws. a fines de fe re1 , ,·a ?S'J1•1-- •~nt•: •·arrFn-
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te secas y no se 'podían herborizar. Observ·é varias Gramí
neas, uno o dos Astragalu.s, un Qu.inchamalium, etc. 

Resumen. 

E species que el vienoo deforma: boldo, molle, huingán 
y maitén. Las otras no sufren d eformación, aun cuando 
crecen en logares despejados, como el chagual. 

Especies do minantes : boldo y molle. Numéric"amente 
predomina el segundo; pero son ejemplares más pequeños. 
ocupando menos volumen. 

se asocia con ;odas las espe
refugian en sus troncos y ra

' . 

Accmpañantes : el boldo 
cíes. leñosas, que se apoyan y 
maJe. 

En cambio, el molle, y en menor escala , el huingán , sue
len • formar marañas casi puras. 

11.-El bosque pantanoso de los arrayanes 0
1 
pitras. 

Detrás de la pista d e aterrizaje de los avio nes, hay un 
extenso espacio pantanoso. La parte menos pantanosa está 
cu bierta con un h ermosísimo bosque natural y admirab1e
m rnte bien conservado de arrayanes o pitras (petras) (Myr
ceu.genia multiflora ) y canelos (Drimys winteri ), en tanto 
que en los lugares más húmedos hay con frecuencia lagunas 
de cierta extensión y más o menos efímeras. A ll í abunda, el 
tome (trame) (Scirpus riparius) , totora (Typha angusti
fol ia) y de vez en cuando, d ecorat ivos pangues (Gunnera 
cb ilensis) con grandes h ojas d e 40 ó 50 cm. de d iámetro o el 
h elecho Blecbnum chi!ense de elevada estatura. 

Como bosques de este úpo son muy poco frecuentes en 
Chile cen tral, le dedicaré una descripción detallada. 

E l bosque está d ividido en dos pa rtes. el primero mide 
un 120 m. de largo por u nos 70 de .anch o, mientras q ue la 
segunda parte. separada por un interva1o m uy pantanoso lle
no del Scirpus. tendrá sus 300 a 4 00. m. d e largo por 200 
de ancho. 

ivii rado a esdl:' lejos, el bosque aparece como un amon
to-:2.m i¿nto mu y t up•do d" c0p.:is d,· úbo!C's de colo r verde 
c'. :ir0. L os árboles miden hasr'a 7 metros dr altura; excep 
:ioralmcnte llega rán .l 9 ó l O. Entrar el bosque no es muy 
facil. dóido al terreno b lando y a g ue todas las entradas cs
t ári lJ padas con ramaje tupido. Ya adentro , la senda se:: des
p:j;: algo. En 106 lindes, el bosque está formado en un 75 1

' 
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por arrayanes (M y'rceugenia), siendo el resto canelos (Dri
mys) ; pero hacia el centro e1 predominio de la Mirtácea se 
hace casi absoluto. Esta tiene gruesos troncos de 40-50 cm. , 
con corteza café-rojiza áspera y hendida en sentido longitu
d inal. D ebido a la blandura del suelo, los troncos crecen casi 
siempre inclinados, a veces se arrastran por el suelo, su sección 
es elíptica y .por encima vense engrosam ientos longi tudinales 
a modo de gruesas aletas. LQS troncos se ramifican desde 
abajo. Las ramas so n a menudo h orizontales, formándose 
intrincadas marañas; pero como los troncos emergen bastante 
~eparados, cuando menos a 2 ó 3 . m . y , a veces, a 6 u 8 , no es 
del todo difícil el paso. Hacia la periferia h ay bastantes ca
nelos ; ,pero hacia adentro, co~o ya dije, d esaparecen. En 

· unos pocos lugares de suelo firme. hay algunas Myrceuge
nias de tronc0¡ grueso lev4ntado y que llegan a unos 1 O rn. 

- de altura. 
E l follaje siempre 'Verde de la M irtácea y de l a M agno

liácea (Drimys), es muy denso e intercepta casi por comple
to el .paso del sol y hay partes bellísimas envueltas en tenue 
penumbra, que recuerdan admirablemente las selvas sure
ñas. Bajo los grandes árboles, hay abundqntes arbolitos 
nuevos de 2 a 3 m .• de canelos; pero casi no se ven arrayanes 
nuevos. 

Después de la Myrceugenia y del Drimys. la especie más 
abundante y notable por su cantidad y hermoso aspecto es el 
bello helecho Blechnum chilcnse, que r =-cuerda bastante a la 
Cycas de los jardines. Se ven en 1a penumbra preciosos ejem
plares aislados o grupos de unos pocos, que miden 1 a 11/2 m . 
Sus frondas son co riáceas y pinadas. Las fér t iles se yerguen 
verticales en el medio, en tan to que las estériles se enarcan 
haci 2 afuera. H ay abundantes ejemplares nut>Vos de este he 
lecho. Fuera de estas especies. las únicas dos que todavía 
llaman la atención son el relbún (Relbunium h ypocarpium) 
y la za rzaparrilla (Cis<us rtri: ca) . Al primero se le ve casi 
siempre trepando sobre la Mi rtácea, sobre las cuales es a me· 
nudo epífito. pues aprovecha las concavidades llenas de hu
mus. que se forman entre las ranns para arraiga r. Co n su fo
llaj~ v·erde cla ro. y sus frut itos carnosos coralinos, produce 
u n efecto admi rable, cuando se le n a poca distancia. Y por 
fin . la enredadera Cissus stri ata, que trepa por los rugos0s 
rroncos de la Mirtáce.a. afirmándose con sus raíces adventi • 
cia( Suele tener un tronquitq de 3 cm. de diámetro v se 
e eva ·a 6 ó 7 :n. y a w ces má s. en t:1s:.1 del sol. p-.1ra desple -
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gar su hermoso follaje ae bojas digitadas. Las 'yerbas son 
lógicamente muy escasas en estos bosques de tupido follaje. 
En el suelo se ven unos pO\:OS musgos, algunas ramas rastre
r:ts de Cissus y no mucho más. 

Co mo se ve, nuestro bosque es pobrísimo en especies: 
dos árboles fores tal es, Myrceugenia y Drimys. El seitobos
que, aunque bastante rico en individuos, es igualmente muy 
pobre florísticam ente y sólo lo constituye el renov--al del 
Drimys y los h elechos Blecbnum chilense. Liana : únicamen
te Cisws. Epífiros: un p seudo-epífao facultativo: Relbu
nium. Yerbas: unas ,pocas y poco aparentes. 

En su aspecto general, nuestro bosque recuerda bastante 
a los del sur de fol laje p ereo nifo•. io, como ios de co ihues 
(Norhofagus dombqi) , igualmente pobres en especies y co n 
un sotobosque (U nterholz) poco desarrollado; p ero los coi
hues son cuando m enos, 2 a 3 veces más altos. 

· El bosque termina bruscamente y sin transición. En 
sus lindes hacia afuera, la vegetación arbórea desaparece de 
golpe, lo cual quizá se deba a la acción del hombre. mien
tras que en el interior la acción de éste. ha sido escasa. Afue
ra, en las partes más húmedas y cubiertas de agua, vemos con 
frecuencia co lonias de Gunnera y Blecbnum, que suelen pl
sar de un metro y tamb ién la hermqsa Ca.h::eolaria scabiosi
folia , elevada p lanta h erbácea muy carnosa, que se cubre de 
be:las florecitas de color amarillo sulfúreo. En un punto la 
escasa Bidens chrysantbemoides ( 40 cm.). Y, por fin , vas
tas consociacio nes puras o casi puras de totora (Typba an
gusri fol-ia ) y tome .(Scirpus rip.arius). Este último lo apro 
vechan los q uinteranos para cubrir; techos O: para hacer cercos 
dttrante !a época verani~ga. 

Siglas: No la.s he puesto, por tratarse, en general, de es
pecies muy conocidas, que aparecen ep las publicacio nes chi
lenas. L as Mirtáceas se entienden en el sentido d e Kl us?l. 
cfr. Rev. Argi>ntina d e Agronomía, 3 ( l y 3 ) . Buenos 
A ires, 1942. 
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